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1

ESTUDIAR LA EUCARISTÍA.  
SÍ, PERO ¿DÓNDE?

Todos los católicos sabemos que la celebración eu-
carística es el rito fundamental de nuestra fe. Y los que 
van habitualmente a misa saben también que el mo-
mento central de esa celebración es la consagración, 
y la viven de hecho como una copia exacta de lo que 
sucedió hace dos mil años en el cenáculo.

Pero ¿qué atención prestan los fieles en general a 
toda la Plegaria eucarística? ¿Se dan cuenta, por ejem-
plo, de que el prefacio cambia con frecuencia o de que 
el celebrante puede elegir una u otra de las Plegarias 
eucarísticas? ¡Seguro que más de uno se habrá perca-
tado de que una de esas Plegarias, por ser algo más 
corta que las otras, goza de especial simpatía por parte 
de muchos presbíteros, que la usan casi siempre, acaso 
porque piensan que responde mejor a la necesidad de 
que la misa ocupe el menor tiempo posible dentro de la 
atareadísima agenda de la vida actual!

Por otra parte, muchos siguen viviendo la consa-
gración como algo en sí mismo, separado del resto de 
la Plegaria eucarística; o, dicho de forma quizás más 
adecuada, entienden la Plegaria eucarística como una 
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serie de oraciones independientes que sirven de marco 
a la consagración, pero sin saber cuál es el valor o la 
función de tales oraciones.

Tal ignorancia es el resultado de una opción meto-
dológica que ha condicionado la teología de la euca-
ristía a lo largo de todo el segundo milenio. Las aca-
loradas disputas medievales sobre el sacramento del 
altar llevaron a los teólogos occidentales a concentrar 
todos sus esfuerzos en tratar de explicar el misterio 
de la presencia real. Se preguntaron cómo se realiza, 
en qué momento preciso acontece, cuáles son las pa-
labras que la producen. A eso se debe el que los es-
tudiosos, centrando su atención exclusivamente en la 
consagración, entendida de manera independiente y 
estática, hayan terminado por descuidar la dinámica 
y las riquezas de esa plegaria con la que desde siem-
pre la Iglesia hace la eucaristía.

La metodología eucarística del segundo milenio: 
estudiar la eucaristía «en la escuela»

Los teólogos occidentales han tratado la Plegaria 
eucarística de modo parecido al relojero aficionado 
que, para descubrir el funcionamiento de un reloj per-
fecto, lo desmonta pieza a pieza, sin darse cuenta de 
que su curiosidad por conocer el mecanismo le ha lle-
vado a parar su movimiento, que es lo que le habría 
revelado su secreto.

En nuestro caso, el teólogo-relojero ha desmontado 
el Canon romano, que durante varios siglos ha sido de 
hecho la única Plegaria eucarística en la Iglesia roma-
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na. Ha dado a cada parte un nombre específico, como 
si se tratara de elementos heterogéneos. Después ha 
cogido la lupa para analizar los secretos de la consa-
gración, considerada con razón como el corazón de la 
Plegaria eucarística, y ha amontonado desordenada-
mente los demás elementos de dicha plegaria en los 
cajones de su mesa de trabajo. Al hacer esto no ha cap-
tado el funcionamiento del «mecanismo» sacramental, 
es decir, no ha logrado comprender en qué relación 
estaban con la consagración todos esos otros elemen-
tos de la Plegaria eucarística.

La preocupación por llegar al meollo de la cues-
tión ha llevado a los teólogos del segundo milenio a 
descuidar de hecho lo esencial. Habría sido suficiente 
mirar más allá de los límites de la consagración ma-
terialmente entendida y ampliar el campo de observa-
ción a la Plegaria eucarística en su totalidad. De esa 
manera los teólogos habrían comprendido fácilmente 
que la transformación del pan y del vino en el cuerpo 
y la sangre del Señor no es un fin en sí misma, sino 
que se orienta a hacer la Iglesia, es decir, a transfor-
marnos en el cuerpo místico a medida que vamos ce-
lebrando nuestras misas.

¿Qué decir, además, de aquellos que se dejaron lle-
var por fútiles curiosidades preguntándose, por ejem-
plo, si en la eucaristía el cuerpo de Cristo estaba ente
ro o no, si tenía o no color, si era grande o pequeño, o 
incluso cuánto tiempo duraba la presencia real en el 
estómago del que había comulgado? Seguro que ha-
bría sido más fructífero y más serio haber estudiado 
atentamente el conjunto de la Plegaria eucarística.
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